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él innndo de los pintores
en  c a d a  v o ln m e n  12 d Ìa p o 8i t l? a s  a  to d o  c o lo r

Admire en su propio hogar, en directo y en 
color, las inmortales obras de los genios 
de la pintura.

Además de 12 diapositivas de paso universal, se 
incluye en cada volumen una 
biografía del artista y el comentario 
descriptivo de sus obras.

GOYA 

RENOIR 

RUBENS 

CEZANNE 

EL GRECO

TOULOUSE-LAUTREC

BOTTICELLI

GAUGUIN

VELAZQUEZ

VAN G OG H

DURER

LEONARDO...

12 diapositivas a todo color 

+  una biografía

Un comentario que le permitirá 
conocer los detalles 
y características de cada cuadro, 
y lucirse al presentar a sus amigos «su pinacoteca comentario descriptivo de las obras 
particular». q. garantía Codex

Un pintor cada mes.
De venta en quioscos y librerías. = P r ecio 9 5 ,- peseta s.

Deseo recibir, gratuitamente y sin com promiso, más 
información sobre la colección  EL M U N DO DE 
LOS PINTORES.

Nombre y apellidos t.

Profesión : .................

Calle: ................. .....

Ciudad y provincia:___________ _____________________

Remítase a: Avda. José Antonio, 620. Barcelona-7 

EDrrOWAL CODEX, S. A.
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Liturgia de la Palabra. Misa de estudiantes. Capilla de la Abadía de Melk (Austria). Adaptación arquitectónica de Ottokar Ulh.

E S T A E D IC IO N  DE  «AR A» T R AT A DE  P LAN TE AR  UN 
T E M A QUE J U ZGAMOS DE  GRAN  U TILIDAD P RACTICA. 
H E M OS P ARTID O  DE  UNA P ROBLE M ATICA VIVIDA IN­
TE N SAM E N TE  E N N U E STRAS ACTIVIDADE S  P AS TORA­
LE S. AP ORTAM OS  N O SOLO LA IN QU IE TU D, SINO T AM ­
BIE N ORIE N TACION E S QUE  H E M OS IDO P OCO A P OCO 
MADU RAN DO. SIN P RE TE N SION E S DOCTRIN ARIAS  P RE ­
CON CE BIDAS, T R AT AM O S  DE  SE R CON SE CU E N TE S EN 
LA AP LICACION  DE  UNA M E N TALIDAD ACTU AL A UN 
CASO MU Y CO N C R E T O : LAS CAP ILLAS DE  LOS COLE ­
GIOS.
TRE S  N IVE LE S P U DIE RAMOS DIS TIN GU IR: E L  DE  LOS 
CRITE RIO S , LAS RE ALIZACION E S Y LAS OP IN ION E S AU ­
TORIZAD AS
«ME J ORAN DO LAS CAP ILLAS », E S ARTICU LO QUE  BU S­
CA E N CAU ZAR LA TARE A Y LA E XP RE SION  P ARA H A­
CE R E F ICAZ UNA MISION  F ORM ATIVA Y CU LTU AL. 
LAS R E AU ZAC IO N E S  E XIS TE N TE S  H AN  OBLIGADO A 
UNA SE LE CCION  P OCO F ACIL DE  H ACE R Y QUE  P ATE N ­
TICE  LA E VOLU CION  E N  M ARCH A. AH I E STAN  LAS «N O­
TAS  Y DOCU M E N TACION  DE  CAP ILLAS».
F IN ALME N TE  IN ICIAMOS E L COLOQU IO, IN VITAN DO AL 
M ISM O A CU AN TOS TE N GAN  ALGO QUE  AP ORTAR. CO­
MIE N ZAN  «OP IN ION E S AU T O R IZAD AS », SOBRE  DIS TIN ­
TO S  AS P E CTOS, VALIOSAS E N SU CON TE N IDO Y P RE S TI ­
GIADAS P OR SU AU TOR, LAS TRE S  QUE  H OY P RE SE N TA­
MOS AL  LE CTO R.
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C A P I L L A S  
de C O L E G IO

S
IN pretensiones de resolver un problema tan complejo, pero 
sintiendo necesidad de plantearlo -por su actualidad y tras­
cendencia— nos hemos decidido a dedicar este número a las 
capillas de colegio.

En primavera del año pasado abordamos temas generales, 
en que se barajaba arquitectura y pedagogía. Fueron nuestras pági­
nas exponentes de frutos primerizos de una actitud revisionista, en 
el afán de situar los problemas en la realidad y de enfocarlos con 
nuevos criterios de mentalidad posconciliar. Después de año y medio 
ofrecemos interesantes experiencias sobre un objetivo bien preciso 
dentro del mismo campo: las capillas de los colegios. Después de 
recorrer numerosas realizaciones —dentro y fuera de casa— nos 
parecería mezquino tan sólo informar ai lector. Avanzando un poco 
más, queremos con él recoger lo mejor de la lección y tratar de ir 
juntos madurando criterios que nos pongan en camino de solución.

Muchas veces se ha dicho que la renovación litúrgica necesita 
prepararse con amplia catcquesis popular y apoyarse en más profun­
da formación religiosa. El balance sigue acusando poca profundidad, 
doctrinaren minorías y falta de irradiación pastoral en las masas. Sin 
imputar responsabilidades, es preciso —mirando al futuro— subrayar 
ia importante tarea que deberán desarrollar en este objetivo de 
formación los centros docentes, de enseñanza primaria, media y 
superior. Y no pensemos solamente en grupos de selección cuando 
los planes educativos de la Iglesia y del Estado tienen que hacer 
esfuerzos de máximo desarrollo educacional.

En los colegios permanecen, durante los años decisivos de forma­
ción, sucesivas promociones que debieran ser levadura en la masa. 
Por sus capillas han desfilado reiterativamente generaciones que 
alimentaron su vida de piedad en múltiples prácticas devocionales y 
ceremonias de culto. Instrucción, formación, vida devocional someti­
das hoy a constructiva autocrítica, con benemérito esfuerzo de 
renovación.

El cambio no afecta solamente a sistemas de enseñanza y a 
métodos pedagógicos. Alcanza sin duda a los ambientes y a los 
edificios en que aquéllos cobran vida y contactan con la juventud. 
Por ello entra nuevamente en juego el cometido del arquitecto, con 
los múltiples asesoramientos de quienes -en  distintos planos- cola­
boran en la empresa educacional.

La capilla no es un objetivo más, es tal vez el más delicado y
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Colegio de Cristo Rey (Ottignies. Bélgica). Conjunto entrada, bloques de residencia de 
padres y de capilla. Arquitectos: P. Cailier y Ph. Lepere.

complejo, cuando se la vislumbra alcanzando matices profundamente 
humanos y trascendencias sobrenaturales. Un afán de autenticidad y 
una obligación pastoral nos exigen nuevos planteamientos, que ase­
guren mejores frutos en las generaciones por venir. Tras el enfoque 
renovador, la cuidada realización arquitectónica del proyecto bien 
programado, y después... la responsabilidad de una acertada utiliza­
ción de este gran instrumento formativo.

Por mucho tiempo seguiremos mirando con esperanza a las capi­
llas y aulas colegiales, de las que la comunidad eclesial confía recibir 
los equipos de selección que colaboren con el clero. Trasplante 
vitalizador en la asamblea cristiana que haga posible la incorporación 
consciente y devota del pueblo a la acción litúrgica. A R A
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Capilla del Colegio de San Livinio (Gante. Bélgica). Conjunto ambiental. Arquitecto: Marc Dessauvage.

EJORANDO LAS 
CAPI LLAS

MIRANDO ATRAS

M
i r a n d o  hacia el pasado -sin necesidad 

de mucho alejamiento- la estampa nor­
mal de un centro de enseñanza, en casi 

todos los niveles tratándose de una nación en 
régimen de confesionalidad religiosa, solía pre­
sidirla una gran capilla y en muchos casos 
verdadera iglesia. Sobre ella se centraban las

tensiones estéticas, las garantías ideológicas y 
educacionales. Al contemplarlas desde nuestra 
mentalidad presente, más que acusación de 
tipo personal sobre el técnico, el artista o el 
pedagogo, delatan todo un ambiente fenecido 
y esquemas mentales superados.

El colegio -que se dio en llamar de la 
Iglesia— suele llevar esa impronta eclesial 
-que imprime carácter— en su arquitectura, 
que cuidaba más lo que el edificio tenía de 
iglesia que lo propio de un centro de enseñan­
za.
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Detalle de instalación en la capilla de la Casa de Medicina, en Namur. Arquitecto: Lucien Kroll.

Se concibieron aquellas iglesias colegiales 
proporcionadas y capaces para la asistencia 
masiva a los cultos, que se acostumbraban 
diarios y obligatorios. Por eso alcanzaban di­
mensiones totalizantes, en contraste con la 
trama fragmentada en grupos, exigida en la 
organización docente. Diferenciación en escala 
dimensional y también en tiempos de uso (ín­
dice de rendimiento). Grandes grupos -cuan­
do no el colegio entero- invadían el templo 
en horas punta o días clave, con poco sentido 
de comunidad y con actitud de espectador 
resignado y paciente, las más de las veces. 
Después, horas y horas, el templo en sole­
dad...

En Madrid —como en otras partes— son 
muchos los grandes colegios —algunos monu­
mentales- que se resienten de insuficiencias y 
estrecheces espaciales para sus necesidades 
docentes, mientras un gran derroche de espa­
cio y volumen para la capilla o iglesia colegial 
sigue delatando el tono triunfalista de la épo­
ca fundacional. Un buen sentido pastoral ins­
piró —algunas veces— la generosa cesión de 
esos templos para servicios parroquiales, con 
la oportuna adaptación a un nuevo programa 
a la vez parroquial y colegial. Otro tanto suce­
de en nuevas parroquias periféricas que, inclu­

yendo el colegio en su plan pastoral, utilizan 
con mayor rendimiento el templo parroquial.

II

PRIMER PASO ADELANTE

E
l  primer paso en la ruta evolutiva lo situa­

mos en la expresividad externa y —rela­
cionado con ella— en la reducción di­

mensional. El cambio responde a una nueva 
orientación general en la Iglesia post-conciliar, 
que expresamente renuncia a la suntuosidad 
—externa e interna—, liquidando apariencias 
prepotentes y ostentación triunfalista. El tem­
plo monumento, o el templo museo, pertene­
cen ya a otra etapa de la historia cristiana; las 
notas de sencillez, austeridad y recogimiento 
responden a las exigencias pastorales del mo­
mento actual y sentido litúrgico en nuestros 
templos.

La capilla del colegio dejará de ser monu­
mento —o monumental— para atenerse a una 
presencia más humilde y discreta. Principios 
elementales' de adaptación llevarán a propor­
cionarlas —dimensional y expresivamente—
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con las características urbanas del medio cir­
cundante y también con el resto de los edifi­
cios de destino docente. Su fuerza de atrac­
ción no será cuantitativa, sino cualitativa, por 
caminos de apertura, de sencillez, y de sentido 
y escala humana. Estos valores profundamen­
te humanos y religiosos los destaca oportuna­
mente el padre Debuyst, en su aportación 
valiosísima a este número de «ARA».

El cambio de escala hacia un tipo de agru­
paciones humanas más reducidas y homogé­
neas es táctica pastoral de indiscutible efica­
cia, que —si se aplicaba en los colegios para 
la enseñanza— lógicamente también será muy 
oportuna para que los actos de culto alcancen 
el deseable nivel de participación. La capilla 
no debe pretender totalizar, ni tampoco sim­
plemente fraccionar. La formación de la asam­
blea litúrgica, ios valores comunitarios, que 
dispongan para celebraciones muy auténticas 
y vividas, aconsejan agrupaciones mucho más 
minoritarias. A sus conveniencias deberá ate­
nerse el espacio cultual tanto en sus dimen­
siones como en su expresividad y funcionalis­
mo.

Se camina hacia capillas mucho más pe­
queñas y mejor ambientadas, cuyo «rendimien­
to» y eficacia aumenta cualitativamente y cuya 
utilización se multiplica en número de celebra­
ciones, adaptadas a las conveniencias de los 
distintos grupos y niveles. La buena organiza­
ción mantendrá siempre en activo y viva la 
capilla del colegio, aunque se espacíe la fre­
cuentación de cada grupo. La reiteración diaria 
y obligada desemboca en la rutina, enemigo 
temible de la auténtica vida de piedad. La 
ambientación apacible y acogedora, la cuidada 
utilización en los servicios programados, esti­
mulará entre los colegiales una presencia en 
la capilla más espontánea y auténtica.

III

DONDE Y COMO

U
N afán de eficacia en equilibrio con la 

discreción debida inspirará según las 
conveniencias la situación propia de la 

capilla en el colegio.
Un criterio de principalidad determinó en el

pasado ubicaciones muy centradas y solem­
nes. La mejor ordenación espacial vinculaba la 
capilla a otros ambientes de dignidad o serie­
dad —salones de actos o bibliotecas, salas de 
dirección o profesorado-. Otras veces señala­
ba la norma de distribución las conveniencias 
funcionales de circulación interior, lo mismo 
que para el gimnasio o el comedor. Sin duda 
que la facilidad de acceso incrementa la utili­
zación. Por eso nos inclinamos hacia un crite­
rio orientador más práctico que jerárquico; ni 
en el trasiego de un sitio de paso continuo 
que perturba el recogimiento, ni en el silencio 
apacible de un lugar distanciado; pudiéramos 
decir sencillamente que la capilla debe situar­
se en una «zona de intensa vida escolar». Por 
tal entendemos la proximidad de las aulas o 
lugares de estudio y biblioteca con acceso 
desde zonas de paso a recreos o comedor. Es 
lo equivalente en el mundillo escolar a lo que 
en urbanismo se llama corriente vital, diferen-. 
te en día laboral —apropiada para comercio, 
oficinas, etc.— de la corriente vital del domin­
go —apropiada para ubicar el templo parro­
quial— En todo colegio existe también una 
«zona de corriente vital escolar», en la que 
deberá situarse siempre la capilla.

Tras de precisar el «dónde» de su localiza­
ción en el conjunto de ambientes escolares, 
convendría también precisar el «cómo» de su 
presentación, ampliando -en lo posible— lo 
que ya hemos apuntado. Las exigencias con­
trarias a la monumentalidad aconsejan su 
adaptación externa al ambiente urbano, alcan­
zándose —para la capilla y el colegio entero- 
valores de encarnación y encaje profundo en 
la vida del barrio, sin disonancias ni contraste, 
en discreta armonía y grata presencia. Igual 
criterio pudiéramos aplicar a la capilla entre 
los otros ambientes escolares, para que nunca 
resulte algo postizo, enquistado y molesto en 
el conjunto. La adopción de una misma escala 
humana facilita el engranaje funcional, evitan­
do diferenciaciones cuantitativas. Serán valo­
res de calidad espiritual los que creen clima 
interior y posibiliten el funcionalismo sacra! e 
irradiación apostólica. Su presencia discreta y 
a la vez cualificada quedará como testimonio 
permanente y asequible de su misión.
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Capilla del Colegio Cuesta-Blanca. Conjunto del santuario. Arquitecto: Miguel Fisac.

IV

EL ESPACIO INTERIOR

L
OS cambios fundamentales se encontrarán 

en el interior de las capillas, si la expre­
sividad sacral responde a una programa­

ción litúrgica y pastoral cada vez mejor defini­
da. Antes de plasmarse en la materialidad del 
espacio necesitaría también modelar el alma 
de la asamblea y matizar su formación.

La principalidad en el destino cultual de la 
capilla se centra en la celebración comunitaria 
de la Santa Misa, sin olvidar otros objetivos

—convenientes y secundarios— de los que más 
adelante haremos mención.

Insistimos en el valor formativo y experi­
mental que esa Misa del colegio debe tener a 
lo largo del período escolar. Normalmente se 
establece una distinción práctica entre la Misa 
dominical —«en cumplimiento de un precepto 
de la Iglesia»— y la Misa colegial —«de sentido 
formativo y que inicia en la participación». Las 
consecuencias de esta realidad son de gran 
alcance pastoral, que ahora no vamos a deta­
llar. Tan sólo queremos subrayar —de presen­
te— la responsabilidad en el buen aprovecha­
miento de esta coyuntura y, de futuro, la ne­
cesidad de estimular el entronque activo en la 
comunidad parroquial.
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Dos ideas básicas deben dar la tónica al 
ambiente de la celebración: un profundo senti­
do de Iglesia y el dinamismo de la participa­
ción.

Sentido de Iglesia, reunida en asamblea li­
túrgica cumpliendo el mandato de Cristo -que 
se presencializa en esa comunidad reducida— 
y que sobrenaturalmente la valoriza con el 
ejercicio de su sacerdocio. Entronque con la 
obra de Cristo y de la Iglesia que determina el 
sentido comunitario y deberá reflejarse en el 
espacio y ambiente del culto. Exigencias co­
munitarias que alcancen a constituir verdadera 
asamblea, una auténtica «ecclesia» a través de 
una cohesión ideológica, de una comunicación 
y apertura psicológica y de una colaboración 
dinámica.

La clara conciencia de esa vinculación al 
sacerdocio de Cristo será el mejor estimulante 
para una incorporación activa, para una ani­
mación religiosa que provoque el dinamismo 
de la participación. Participación entorpecida 
muchas veces por el respeto humano o por la 
falta de ambiente; participación facilitada y 
estimulada hasta el máximo en esas celebra­
ciones reducidas, en clima de intimidad y con­
fianza, donde confluyen espontáneamente la 
caridad y la autenticidad.

En esta línea de espíritu religioso encuadran 
las posibilidades de experimentación pastoral 
y ensayo litúrgico, tanto las que ya permite la 
legislación vigente de la Iglesia como las que 
—con las oportunas autorizaciones locales- 
están en uso en diversas diócesis. Nunca el 
afán novedoso o de aventura, sino un clima de 
profundas vivencias religiosas y la exigencia 
de pronta y humilde obediencia, estimularán 
esos avances en la participación e incorpora­
ción de los seglares a la acción litúrgica, que 
en las capillas de los colegios pueden encon­
trar el mejor ambiente.

La capilla del colegio debe tener ante todo 
gran sentido religioso y humano a la vez. 
Impresión de cenáculo al que confluyen esa 
doble línea de valores naturales y sobrenatura­
les. «La institución eucaristica es injerto de la 
gracia sobrenatural en una realidad profana 
—el banquete- ya de por sí abierta a esa 
gracia» (1).

La tensión convergente ejercida por la mesa

(1) Luis Maldonado: Dimensiones sicó-sociológicas de la 
Eucaristía. PHASE.*Barcelona, 1968, núm. 45, pàgina 270.

se traducirá en una distribución comunitaria 
que rodee —lo más posible- el altar —en cer­
canía, visibilidad y audición—. Los demás com­
plementos vienen espontáneamente, situados 
por el ritmo y movimiento de la celebración.

Esta organización espacial la encontrarán 
los lectores en el reportaje gráfico de las capi­
llas de colegio, que incluimos en este número. 
No ha sido una selección arbitraria que venga 
a justificar un prurito de moda. Se trata de un 
cambio generalizado que ha surgido espontá­
neamente de las exigencias comunitarias y del 
sentido de asamblea en actitud participante.

La organización del santuario, o mas bien la 
relación entre los polos del dinamismo litúrgi­
co, será la misma en la capilla colegial que en 
cualquier templo. Altar, ambón y sede segui­
rán ambientando espacialmente los diversos 
momentos de la acción, pero ciertamente que 
—menores exigencias de solemnidad ritual y 
mayores estímulos de participación seglar- 
reclamarán para las capillas cierta flexibilidad 
y posibilidades de adaptación, contrarias a in- 
movilismos arcaizantes. Variantes que respon­
den a un sentido cada vez más vivo y ágil de 
la liturgia, que quiere ser abierta y no cerrada, 
de «personas» vivientes más que de «cosas» 
—piedras muertas—. La incorporación camina 
hacia la espontaneidad —correcta y ordena­
da—, se aleja de hieratismos convencionales. 
Todo ello se refleja en fluidez y variedad den­
tro del clima sencillo y austero del espacio 
cultual.

La participación que arranca de una forma­
ción básica necesita estimularse por el esfuer­
zo personal y con la influencia del ambiente. 
En uno y otro aspecto influye la expresividad 
plástica —visual— que consiga crear el arqui­
tecto con su lenguaje de formas, volúmenes y 
colores. Pero no olvidemos del poderoso influ­
jo que -por vía auditiva— corresponde a la 
aportación musical, cuyo importante papel en 
el culto no nos compete ahora destacar. De­
bemos recordar —por necesidades de previsión 
y mejor ordenación de espacios— que es as­
pecto importante, especialmente en climas de 
juventud, pues a través de la música y del 
canto sagrado puede conseguirse un estímulo 
en la intimidad y un gran vínculo comunitario. 
A los arquitectos de hoy corresponde rectificar 
viejas soluciones que situaban el coro disocia­
do y distante, mientras la mentalidad actual
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atribuye al coro y música un papel integrador, 
estimulante del diálogo entre sacerdotes y 
pueblo, santuario y nave. No deja de ser difi­
cultosa e importante la colocación del coro o 
cantoria y la situación del órgano o armonio.

VARIANTES Y M ATICES

N
O podemos silenciar la reflexión que nos 

inspiró una feliz iniciativa del arquitecto 
austriaco Ottokar Uhl, cuando hace años 

comenzó a diferenciar el espacio y ambienta-

Detalle de organización del santuario. Capilla Colegio Cristo 
Rey (Ottignies). Ambón. Cruz-Bancos de acólitos.

ción propias de la Liturgia de la Palabra y de 
la Liturgia del Sacrificio. Corresponde sin duda 
a la diferencia que la constitución conciliar ha 
hecho de una y otra Liturgia, con cambio de 
dinamismo y expresividad, con muy diversas 
exigencias y conveniencias de diálogo y parti­
cipación. Su ensayo, que vimos realizado en la 
capilla universitaria de Jordan Strasse (Viena), 
nos produjo gran impresión. No es sistema 
que pueda generalizarse, ni es aplicable a co­
munidades numerosas y heterogéneas; en 
cambio, con grupos minoritarios y en etapas 
intensivas de formación puede tener un uso 
de gran eficacia y expresividad. Remitimos a 
nuestro lector a la nota informativa y docu­
mentación gráfica que publicamos en este nú­
mero sobre diversas realizaciones de este gran 
arquitecto austriaco.

Otras necesidades colegiales exigirán tam­
bién atención, en ambientes distintos del lugar 
acostumbrado para la celebración comunitaria. 
Son necesidades o conveniencias limitadas a 
minigrupos, bien de antiguos alumnos o de 
miembros de determinada asociación, que, 
además de normal incorporación a los actos 
colegiales, celebran especiales cultos o reunio­
nes de formación más estricta. Así surgieron 
pequeños oratorios privados —de escala más 
íntima— donde se celebran paraliturgias, colo­
quios bíblicos y otras reuniones que sin duda 
requieren también cierta ambientación. Acerta­
das resultan las soluciones dadas por Mare 
Dessauvage en el Colegio de San Livinio 
(Gante) —a nivel de tribuna diferenciada, pero 
conectada con el ambiente comunitario— o 
por los, arquitectos Caulier y Lepere en el 
Colegio de Cristo Rey de Ottigies (Belgica), en 
zona de cripta bajo la asamblea, pero en co­
nexión ambiental con la misma. De unas y 
otras publicamos documentación en las pági­
nas siguientes.

De mayor importancia y utilidad resultaría 
el encontrar fórmulas apeopiadas para ambien­
tar el Sacramento de la Penitencia. La cos­
tumbre que pudiera arrancar en los años esco­
lares ayudaría a dar cumplimiento a un deseo
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nace tiennpo sentido y recientemente mani- 
‘̂ estado por la Iglesia-: el disociar la adminis­
tración del Sacramento de la Penitencia y la 
asistencia al Santo Sacrificio de la Misa (Encí­
clica Euc. Myst., de 25 de mayo de 1967. 
iMúm. 35'.

No es fácil desarraigar viejas prácticas pas­
torales, aunque sean abusivas, sin proveer so­
luciones oportunas y realizables. A nivel de 
templos parroquiales hay que reconocer y ala­
bar el intento reiterado para crear espacios 
penitenciales, bien diferenciados de los comu­
nitarios para la celebración eucaristica. Es una 
conquista más en la mejor distribución espa­
cial, que irá vinculada a la renovación conci­
liar. Pero las prácticas pastorales adelantan y 
las preparaciones comunitarias para la admi­
nistración penitencial van consolidándose y 
precisando posibilidades. Sin aventurarnos ha­
cia posibles cambios de modo en la confesión

y absolución sacramental, no hay duda de las 
grandes ventajas que ya supone el evitar la 
interferencia Confesión-Misa y el valorizar en 
el pueblo el sacramento del perdón, con pre­
paraciones dirigidas, en catequesis y otras va­
riantes.

La zona penitencial en un templo bien dis­
puesto, y en horas distintas de otros cultos 
comunitarios, suele ser solución frecuente y a 
veces muy conseguida. Pero las posibilidades 
de los colegios pueden avanzar mucho más, 
buscando la solución fuera de la capilla comu­
nitaria, diferenciando bien ios ambientes plás­
ticos y las actitudes religiosas que convienen 
a unas y otras celebraciones. La correcta pre­
paración penitencial —sea individual o colecti­
va— puede estar disociada del ámbito sacro; 
la administración personal -materia y forma 
del sacramento- parecen aconsejar su am- 
bientación en el templo. Son matices que su-

Detalle de accesos, zona penitencial y tribuna. Capilla del Colegio de San Livinio (Gante).



Detalle del acondicionamiento litúrgico en la capilla de Melk (Austria!.

ponen exquisitez y delicadeza, pero que influi­
rán sin duda en la calidad y hondura de la 
formación religiosa.

VI

COM PLEM ENTOS

H
a b ie n d o  de prolongarse durante bastan­

tes años la etapa escolar, lo mismo que 
a distintos niveles se aplican diferentes 

métodos pedagógicos, resulta necesaria una 
adaptación pastoral en la tarea que se desa­
rrolla en la capilla de colegio. Normalmente 
abarca desde la preparación a la primera co­
munión (6 ó 7 años) hasta el curso Preuniver­
sitario (unos 17 años). Correspondiendo a la 
división del sistema escolar en Primaria y Se­

cundaria, suele ser bastante corriente la dife 
renciación de capillas colegiales para uno y 
otro grupo. Varias razones psicológicas y pas­
torales aconsejan esa distinción, a las que 
acompañan no sólo formas y modos diferentes 
de acción formativa, sino hasta un sentido 
distinto de la agrupación humana. No hay 
duda que los grupos de Primaria pueden ser 
más numerosos y necesitan un tipo de forma 
ción más catequético. En los niveles de bachi­
llerato, especialmente en el Superior, las 
asambleas deberán ser mucho más reducidas, 
para que haya mayores posibilidades de incor­
poración personal —no masiva— y se estimule 
mejor la participación reflexiva, serena y devo­
ta. En el plano de la expresividad y ambienta- 
ción también deben acusarse las diferencias, 
parejas al proceso de maduración que van 
siguiendo los escolares. Parece que todos es­
tos matices deben ser tenidos en cuenta al 
proyectar y ambientar unas y otras capillas, y 
su mejor adaptación a las conveniencias hu­
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manas las haga también instrumentos más 
eficaces para su finalidad, tanto formativa 
como cultual.

Vi l

REALIZACIONES

Queda pendiente una cuestión complemen­
taria. La formación de grupos homogéneos y 
reducidos, en las prácticas ordinarias y servi­
cios religiosos de un colegio, no excluye la 
conveniencia de que se mantenga y valorice la 
conciencia colectiva —esa «personalidad mo­
ral»— que es el colegio en su totalidad. De ahí 
la oportunidad de organizar alguna reunión 
académica, deportiva, recreativa y también re­
ligiosa, que convoque y presencialice al cole­
gio en todos sus estamentos y niveles.

Concentraciones que para mantener su efi­
cacia no deben ser ni frecuentes ni prolonga­
das. La frecuencia pondría sordina a la impre­
sión masiva, con mengua del sentido eclesial 
y ejemplaridad comunitaria en los actos reli­
giosos. Duración breve para mejor mantener la 
tensión religiosa y recogimiento, que exigen 
normalmente mayor esfuerzo y disciplina en 
grandes concentraciones.

Estos actos masivos excepcionales suelen 
encontrar su espacio en el local más amplio 
del colegio, sin necesidad de que haya de ser 
en la capilla... Puede utilizarse ocasionalmente 
para ello el gimnasio, salón de actos, o cual­
quier gran espacio polivalente, que alcanzan 
nueva significación cristiana -sin convertirlo 
en lugar sagrado— al reunirse la gran comuni­
dad colegial en un momento de tensión reli­
giosa, en el que se vive la promesa de Cristo 
«presente en medio de ellos».

También se acude al empleo de varias for­
mas de espacios comunicables que pudieran 
ampliar la capacidad de la capilla habitual. 
Preferimos la solución que define bien los di­
versos ambientes y las proporciones espacia­
les que corresponden a su utilización normal. 
Esto nos orienta hacia los espacios sacros 
-capillas- de más reducida dimensión y de 
utilización repetida por diferentes grupos, 
mientras que los actos religiosos masivos 
—ocasionales y breves- pueden trasladarse 
dentro del ambiente de vida escolar a un 
espacio de mayor dimensión y fácil acceso.

L
a s  páginas precedentes han venido resu­

miendo enseñanzas experimentadas en 
una serie de instituciones docentes, con 

las que hemos podido tener contacto personal. 
Entre tantas otras hemos seleccionado el gru­
po de las que ilustran nuestras páginas, y que 
unas veces confirman y otras inspiran nuestras 
orientaciones. Como siempre, tratamos de huir 
del perfectismo y de un encasillamiento inmo­
vilizante. Cada uno podrá enjuiciarlas con sus 
criterios personales; nosotros hemos tratado 
de ser objetivos en las apreciaciones y de 
nunca establecer comparación. Las fechas y 
circunstancias de unas y otras condicionan y 
explican las realizaciones conseguidas. La do­
cumentación gráfica, las anotaciones técnicas 
o los enjuiciamientos de especialista deberán 
encajarse en el plano de las vivencias pastora­
les y de la utilización litúrgica, que son —a fin 
de cuentas- las que decidirán el balance de 
eficacia formativa.

El conjunto nos parece de gran interés por 
cuanto tiene de aleccionador y por los avan­
ces que unas y otras capillas reflejan. Siempre 
nos apena que la información gráfica no pue­
da alcanzar la fuerza expresiva de las edifica­
ciones mismas, y que aun éstas al margen del 
uso pastoral y sin conexión con el ambiente 
de las celebraciones empobrecen y desvalori­
zan la auténtica realidad. Hemos procurado 
presentarlas ordenadamente en su cronología 
o en sus aciertos —acompañando la documen­
tación con notas informativas que puedan 
ayudar a una mejor comprensión. Reflejan a 
veces aspectos complementarios —de los ar­
tistas y sus obras— que sólo en el encuentro 
personal pueden alcanzarse. En desconexión y 
alejamiento unos de otros, no deja de ser 
admirable cómo un deseo de fidelidad a unos 
mismos criterios y de servicio a programas 
similares, les ha hecho con frecuencia coinci­
dir y enriquecer una misma trayectoria de evo­
lución arquitectónica, pedagógica y religiosa.
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N O T AS  Y

D O CU M E N TACIO N

CAPILLA DEL 
PENSIONADO 

DE SANTA MARIA

JAMBES-NAMUR (Bélgica), 1963-1964 
Arquitectos: Roger Bastin y A. Mairy 
Asesoramiento litúrgico: André Lanotte

Nueva capilla y antiguo pensionado. HH. de Santa María (Jambes-Nafnur). Arquitectos: R. Bastin y A. Mairy.

S T A capilla es el resu ltad o de 

la (rsintesis de un estu d io li­

tú rgico d e in spiración  pasto­

ral y  de una expresión  arqu itectón ica  

precisa  y  au tén ticam en te actu a l». Pa­

p el d e los seglares en  la Iglesia ; fu n ­

ción  sacerd otal de qu e está  in vestid o el

p u eblo d e D ios; d erech o y  d eber de 

ejercita r su  sacerd ocio... son  ideas qu e 

in flu irán  prácticam en te en  el m odo de 

agru parse, en  la participación , actitu ­

des y  gestos d el pu eblo en  la acción  

litú rgica. Con secu en cia  in elu d ible será  

la colocación  d el m ism o rod eand o el

altar, en  abierto d iálogo d e palabra y  

gestos, d e postu ras y  viven cias. (A . L a ­

n otte.)

E stos criterios, con  el m érito d e una 

aplicación  an terior a l con cilio en  su  

plan team ien to, han inspirado la p equ e­

ña capilla de J am bes.
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1. Entrada.
2 . S e d e .

3. Ambón.
4. Altar.
5. Colocación de tabernáculo,
6. Confesonarios.
7. Sacristía.
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L a nueva ed ificación  acusa una d ife­

ren ciación  arqu itectón ica  con  el resto 

d el pen sion ad o, de com ien zos d e siglo, 

p ero superand o tod o triun falism o con  

sim plicidad  de con cepción  y  lim pieza  

de líneas. S itu ación  d iscreta y  bien  am ­

bien tada en  el parqu e, con  fá cil acceso 

d esde el pen sion ad o y  el barrio.

E l volu m en  cilin d rico —de 25 m etros 

de d iám etro— aparece a l exterior com o 

m uro ciego d e lad rillo visto, m ien tras 

qu e en el in terior se blanquea sobre 

f in o en fosca d o. L a cu bierta  esférica  

—m uy plana— ha sido realizada en  m a­

dera de p in o, apoyada en  fu er te v igu e­

ría d el m ism o m aterial y  perm itien d o 

una acertad a ilum inación  cen ita l qu e 

baja rasan te p or  los m uros.

E l altar no sólo se sitúa para la 

celebración  «cara a l p u eb lo», sin o m ás
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bien  «en  m ed io d el p u eb lo«, para qu e 

la colocación  sirva d e estim u lo y  p ro­

voqu e la in corporación  activa d el m is­

m o. E s un  altar «p róxim o» adem ás de 

«v isib le», qu e su giere el paso d e una 

litu rgia cerrada o clerical, a una cele­

bración  abierta  a tod o el p u eblo cris­

tian o. Unidad d e asam blea, sin  d esco­

n ocer la d iversidad  d e fu n cion es en  las 

person as y  la d istinción  d e am bien te y  

p olos de a ten ción , —altar sed e y  am ­

bón , com o elem en tos in variables, p ero 

n o in am ovibles o fijos—, evitan d o rigi­

d ez y  perm an en cia en  la d istribución . 

Con ven ien cias pastorales pod rán  inspi­

rar varian tes y  acon sejables ad aptacio­

nes. Posiblem en te tan  sólo a l altar ha­

bría d e aplicarse un prin cip io de fijeza .

L a plan ta es circu lar, con  d istribu ­

ción  de la asam blea en  form a  de herra­

dura. N o ha sido caprich o form alista , 

■ sino el resu ltado práctico de exigen cias

* ' ' ' ■ ' >/ / / ' /'•

teológicas y  pastorales. L as con d icion es 

de visibilidad  y  au d ición  son  óptim as. 

Un su ave d eclive d el su elo (con  d ife­

ren cia tota l de 30 cen tím etros) h ace 

in n ecesaria toda elevación  d el altar y  

san tu ario. L a acú stica -cu id ad osam en ­

te estud iada— se fa v orece con  un ligero 

baldaquino su spend ido en  el cen tro y  

qu e evita  toda reson an cia. T od o ayuda 

para una in corporación  espon tán ea y  

dinàm ica a la asam blea.
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CAPILLA DEL 
COLEGIO  

DE CRISTO REY

Padres Redentoristas 
OTTIGNIES (Bélgica)
Arquitectos: P. Caulier y Ph. Lepére
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a. Tránsito de acceso.
b. Confesonarios.
c. Acceso a la cripta.
d. Bancos de alumnos.
e. Tabernáculo.
f. Altar.
g. Cruz.
h. Banco de concele­
brantes.
i. Banco de acólitos.
j. Organo.
k. Vacío sobre la crip­
ta.
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Conjunto interior. Detalle de la distribución del santuario.

PA G IB L E  y  solem n e a la v ez  

-p ob la d o de vigoroso y  esbel­

to arbolad o— es el pequ eñ o 

valle donde ha sido ed ificad o el C ole­

gio de Cristo R ey , de gran  solera en  el 

B raban te valón .

D ob le ob jetivo en  el program a: cole­

gio-in tern ad o para 180 alum nos y  resi­

dencia de una com un idad  d e 24  reli­

giosos red en toristas. E n  lugar estra tégi­

co de con exión  y  con  destacado volu ­

m en  se en cu en tra situada la gran  capi­

lla, a la qu e p referen tem en te ded ica­

m os n uestra in form ación .

S u  destacada im portancia evid en cia  

una con cepción  p recon ciliar, qu e se co­

rrob ora  p or  las fech a s d el en cargo. 

M as la d istribu ción  in terior, su  am - 

bien tación  y  d inam ism o usual ya  res­

pon d en  plen am en te a l m om en to p os­

con ciliar.

E n  el con ju n to de toda la com posi­

ción  arqu itectón ica  la capilla es un 

gran  volu m en  sosten id o sobre cin co 

apoyos, afirm ando forta leza  y  rigor de 

proporcion es. E n tre bloqu es abiertos o 

h u ecos, ella aparece cerrada p or tersos 

m uros d e cem en to qu e vibran  bajo la 

lu z.

D en tro de su  escala, un tan to gran ­

d iosa y  m onum en tal, se acen tú a el sen ­

tid o com u n itario d el am bien te in terior, 

con  su ave ilum inación  la teral y  cen ita l 

qu e m atiza un con segu id o equ ilibrio de 

volú m en es. L a asam blea se organ iza en  

tom o al altar en  d istribu ción  con ver­

gen te y  con  buen  fu n cion alism o espa­

cial. L a sobried ad  d e m ateriales, ce­

m en to tòsto y  m adera color natu ral, 

destacan  sobre un su elo oscu ro sin  otra  

n ota d e calidad  y  fu erza  qu e el sagra­

rio en  bron ce, d iseñado y  realizad o p or  

Ph ilippe D en is, y  realzad o sobre p lin to 

de cem en to. Presid e la com posición  el

bloqu e m acizo d el altar —un dado de 

1,40  X 1,40— en  desnuda sen cillez  y  

au sterid ad  propicias para su scitar reco­

gim ien to y  em oción  religiosa, qu e al­

can za a tod o el san tuario. Un am plio 

vacio espacial tras d el san tu ario, co­

m unica la capilla y  la cripta de n ivel 

in ferior, con  cierto sen tid o de unidad  e 

im presión  de m isterio.

Com pleta el sobrio acon d icion am ien ­

to un con ju n to de ban cos de acusada 

sen cillez, en  tosca m adera de obra —sin  

respaldos—, m on tados sobre soportes de 

cem en to, qu e fija n  la acertad a d istri­

bu ción  en volven te de la asam blea.

N o hay duda qu e arqu itectos y  clero 

han sabid o vivir en  esta realización  el 

p rofu n d o cam bio id eológico d el m o­

m en to y  qu e el serv icio pastora l de 

este tem plo reú n e gran des con d icion es 
para la form ación .
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CAPILLA DE 
SANTA MARIA 

(1964-65)

Colegio de los HH. de San Luis 
Gonzaga. OUDENBOSCH (Holanda) 
Arquitecto: Jos Bijnem____________

S
I  el em pu je de la vida u n iver­

sitaria ha llegad o a dar tón i­

ca a tod a una ciu d ad  -O x ­

ford , S alam anca, Upsala—, n o su ele ser  
tan  frecu en te el fen óm en o para lelo a 
n ivel d e en señ an za m edia. E ste es el 
caso d e Ou d en bosch , en  el su roeste de 
H olan d a. L abor d e siglo y  m ed io de los 
H H . de S an L u is, qu e con  m ú ltiples 
in stitu cion es d ocen tes d e n ivel m ed io 
—m agisterio y  hum anidades, p erita jes y  
m aestrías, artes y  oficios, técn icas y  
cien cia s, etc— han id o con qu istan d o 
tod o un  p u eblo, p or el em pu je d e su  
expan sión  d ocen te y  la tón ica d e am ­

b ien te estu d ian til. T od o ello con  el 
gran  a cierto de nunca p erd er esa esca­

la tan hum ana y  característica de los 
pu eblecitos holandeses. Con traste con  
el d esacierto d e prin cip ios d e siglo, al 
con stru ir —m ás bien  im plan tar^  fu era  
d e toda proporción  y  am bien te un m o­

n u m en tal tem plo parroqu ial en  qu e se 
reprod u cen  —m ás o m enos— la fach ad a  
d e L etrán  y  la cúpu la de S an Ped ro, 
en  el Vaticano.
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T am bién  en  las m ú ltiples ed ificacio­

n es escola res —esparcid as p or todas 
pa rtes en  el pu eblo— ha quedado la 
im pron ta d e la evolu ción  de los tiem ­

p os en  ped agogía y  arqu itectu ra . L a  
ú ltim a n ota la está  dando una recien te 
capilla dedicada a S anta M aría en  m e­

d io d el «cam pusa estu d ian til. P royecta ­

da en  1964 y  term inada algún  tiem po 
d espu és, ha recogid o ya  en  su  in terior 
todas las exigen cias fu n cion a les d e la 
ren ovación  litú rgica y  las m ejores con ­

ven ien cias pastorales de aqu ella in sti­

tu ción  d ocen te.

S u  con stru cción  exen ta  —en  m ed io 
de un bello parqu e, au n qu e rodeada de 
otros ed ificios d el colegio igu alm en te 
exen tos— n o tien e aparien cias de m on u - 
m entalidad , n i en  su volu m en , n i en  su  
delicada calidad  de m ateriales. M ás be­

llas y  seren as las fach ad as d e E ste y

O este, en  las qu e n o se trad u cen  los 
ven tan ales en  d ien te de sierra qu e for ­

m a la cu bierta .
Un am plio a trio d ispon e el án im o 

para la tran sición  hacia el tem plo y  el 
acceso a otros espacios sacram en tales 
(con fes ion es) y  sa cristía . L a  plan ta  
cuadrada —sin m ás qu e una pequ eñ a  
expan sión  en  el m u ro de fren te, para  
ciar acogid a a l sagrario, gran d ioso y  
bello, en  situ ación  cen tra l y  subrayada  
su  prin cipalidad  con  un  m osaico bello, 
p ero un tan to espectacu lar. Con  tod o 
n o p ierd e fu erza  el altar cen tra l en  el 
volu m en  con ju n to, p rácticam en te en ­

vu elto p or una asam blea d istribuida  
con  sen tid o com u n itario. L a realidad  
su peró lo plan ificad o a l ad optar sillas 
desplazables en  lugar d e ban cos, qu e 
según  nos in form aron  perm iten  m ayor 
adaptación  a las exigen cias fu n cion ales

de los d iversos gru pos o cerem on ias. 
L a en ton ación  es a legre y  clara —en  
grises y  azu les de im presión  m uy ju v e­

n il—, y  abierta  a la lu z n atu ral p or  
am plios ven tan ales, con  una cierta  de­

coración  vegeta l —m uy d el gu sto holan ­

dés— qu e p a rece acercar la vida y  sua­
v izar un p oco la asepsia rectilín ea  de 
toda la con stru cción .

E l avan ce arqu itectón ico e id eológico 
d e esta realización  se su braya p or con ­

traste con  la vieja  capilla italian izan te 
d e prin cip ios d e siglo, qu e con  tod os 
sus rasgos ha sid o con servada y  perm a­

n ece en  u so d e los H erm an os. L a  n u e­

va respon d e p len am en te a la id eología  
actu al d e la ju ven tu d  qu e la frecu en ta , 
a l gu sto holandés y  a las exigen cias d el 
fu n cion alism o litú rgico, qu e ordenada­

m en te se d esen vu elve en  su  am bien te 
con  espon tán ea vitalidad.

ty.» — —-----

1. Tabernáculo.
2. Altar.
3. Asamblea.
4. Organo.
5. Atrio.
6. Confesiones.
7. Librería.
8. Sacristía y depen­
dencias.
9. Acceso.
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CAPILLA DEL 
COLEGIO DE 

<€UESTA BLANCA»

M.M. de la Asunción 
Alcobendas (MADRID). 1965-1968 
Arquitecto: Miguel Fisac

M
e r i t o r i o  el giro so­

cial qu e las M M . de la 
A su n ción  han dado a 

este colegio. N ace com o un tras­

plan te gen eroso, d el n ivel con ­

fortable del barrio de S alam an­

ca —instalación  suntuaria en un 
aristocrático palacio de la cálle 
de Velázqu ez— a un barrio —bas­

tan te despoblado e in hóspito de 
m om en to— en la salida de M a ­

drid p or la carretera de Francia.

E l prim er cam bio respon d e a 
in quietu des de expansión  social 
qu e d icen  m u ch o en fa v or  de 
qu ien  las su girió y  de qu ienes 
las acogieron .

Un segu n d o cam bio afectaría  
a la expresivid ad  y  ton o de la 
nu eva instalación , en  línea de 
au sterid ad  arqu itectón ica y  de 
avan ce ped agógico. N o era fácil 
la adaptación , n i para las m is­

m as religiosas y  m en os para las 
colegialas, p or  el fu erte con tras­

te d e m en talid ad  y  am bien te. 
Las d iscusiones y  discrepancias 
tenían  qu e su rgir...; tal vez, m e­

jor  qu e los argu m en tos, será el 
t iem po quien  con firm e el d oble 
acierto de uno y  otro cam bio.

E n  el plan  litú rgico se dará 
un tercer cam bio tam bién  n ota­

ble, qu e a n osotros in teresa de

un m odo especial: el de la capi­

lla. D el  n eoclasicism o afran cesa­

d o V palaciego a la arqu itectu ra  
austera y  actu al de M igu el Fisac 
hay m ucha distancia, m ás qu e 
tem poral (aú n  record am os cu án ­

do se h izo la capilla de Veláz- 
q u ez ) d i f er en ci a  id eológ ica . 
N u estros lectores con ocen  la tra­

yectoria  profesion al y  las reali­

zacion es de Fisac en  los qu in ce 
últim os años, sin qu e n ecesite­

m os su brayar el con traste.

L a capilla de Cu esta Blanca  
sigu e aún  en categoría de gran  
capilla cen trada, casi de iglesia 
colegial. E n  un con ju n to de edi-
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ficacion es rectilíneas, se reservó 
la cu rva —en  exclusiva— para di­

feren ciar una herm osa capilla de 
plan ta acusad am en te com u n ita­

ria. A  pesar de su tam año y  
colocación  n o se la pod rá tachar 
d e m on u m en tal y  m en os de su n ­

tuaria.

G ra n  coh eren cia  am bien ta l  
dan los m uros en volven tes de la

asam blea, polarizad a en  torn o a 
un am plio san tuario, bien  d ife­

renciado p ero n o d istanciado. L a  
lu z —acertad am en te difundida— 
alegra y  suaviza la fria ld ad  del 
cem en to visto, qu e da tam bién  
unidad con stru ctiva al espacio. 
E l d iscreto lu cern ario, sin rom ­

p er  la linea geom étrica d el volu ­

m en y  filtran d o- lu z en tre los

elem en tos con tru ct ivos de la cu ­

bierta, con sigu e clara diafanidad  
sobre el san tuario y  asam blea.

B ien  defin idos altar, am bón  y  
sede, y  d ispuestos para su  p ro­

p io fu n cion alism o litú rgico, h u ­

bieran bastado com o polos esen ­

ciales d el san tuario, sin d istraer 
la aten ción  y  ten sión  unitaria 
con  la colocación  cen trada del
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1. Entrada del colegio 
y portería.
2. Atrio.
3. Asamblea.
4. Altar.
5. Sede.
6. Ambón.
7. Crucifijo.
8. Virgen.
9. Organo.
10. Capilla sacramen­
tal.
11. Colocación taber­
náculo.
12 Confesonarios.
13, 14, 15. Sacristía y 
dependencias.
16. Paso al convento.
17. Paso al colegio.

 ̂ i . “•
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Detalle del sagrario, en bronce, diseño de Miguel Fisac.

tabern ácu lo y  el acom pañ am ien ­

to de im ágen es im portantes. La  
previsión  d el arqu itecto preparó 
para esta iglesia su pequ eñ a ca­

pilla sacram en tal, en  prop orcio­

nes m ás reducidas, m ás am bien ­

tadas para el recogim ien to de la 
ad oración , y  m u y a propósito 
para asam bleas m ás h om ogén eas 
y  lim itadas. ¿Qu ién  pod rá dudar

que el v igoroso tabernáculo de 
bron ce d ispuesto p or  Fisac llena­

rá de vida y  am bien te esa bella 
capilla sacram en tal qu e perm a­

n ece vacía, y  qu e las buenas re­

ligiosas o colegialas, en sus tu r­

nos de ad oración , se recogerán  
allí m ejor qu e en la soledad  de­

sangelada d el gran  am bien te co­

m unitario?

E speram os qu e la práctica y

uso d eterm in en  lo m ás acon seja­

ble, aun  superand o costu m bres 
inveteradas. E sta capilla ha sido 
elegida repetidas veces com o es­

cen ario de en sayos y  experien ­

cias litúrgicas de calidad  y  qu ie­

nes au torizad am en te los dirigen  
nos asesorarán  con  las oportu ­

nas leccion es qu e flu yan  de las 
diversas accion es y  asam bleas.

14/
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CAPILLA DEL COLEGIO 
TERESIANAS 

DEL P. POVEDA

El Brillante (Córdoba) 
Arquitecto:
Rafael de Lahoz Arderius

S
IT U A CIO N  privilegiad a la de 

este colegio, en  la fa ld a  d e la 
serra n ía  d e C órd oba , con  

respetu osa ad aptación  a la natu raleza. 
E l  con ju n to de las ed ificacion es reali­

zadas com pon en  com o una gran  retícu ­

la articu lada qu e se recu esta  sobre la 
ladera, en  abierto ju ego de volú m en es 
y  va d os, pabellon es y  jard in es, pasos 
cu biertos y  terrazas voladas, acusadas 
y  lim pias las líneas de una arqu itectu ­

ra a la v ez  sen sible y  cerebral.

A n alizan d o p royecto y  rea lizad ón  se 
aprecia el con d en zu d o program a ped a ­

gógico a l serv icio d el cu al laboró el 
a rqu itecto con  sus posibilid ades técn i­

cas y  artísticas. N o pod em os d escen d er
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al d etalle d e un estu d io qu e n os des­

viaría d el tem a.

Un p la n tea m ien to p rofu n d a m en te 
hum ano u n ifica la expresivid ad  de to­

dos los am bien tes, aprecián d ose fá cil­

m en te los valores d e acogid a, de com o­

didad, d e lim pio d esahogo y  fá cil cir­

cu lación , en  lo qu e pu d iéram os llam ar 
el m ód u lo d irector.

N os in teresa especialm en te el criterio 
segu id o en la solu ción  de la capilla 
colegial.

Una a ten ción  p referen te a los valo­

res form ativos qu e d ebe ten er la capi­

lla de un colegio, con  d iferen ciación  
form a l p ero sin  d istan ciam ien tos, acon ­

sejó m an ten er para la capilla el m ism o

m ódu lo ad optado en  las unidades p e­

dagógicas. S e han m an ten ido las m is­

m as d im ensiones, ha cam biado p oco la 
expresivid ad  exterior y  hasta la m ism a 
d istribu ción  in terior. E l acceso a la 
capilla acusa gran  naturalidad  y  sen ci­

llez , sin  nada qu e p ertu rbe y  p a ten tice 
form a s d istin tas d e agru pa ción . E l 
p a so d e la com u n id ad  escolar a la 
asam blea litú rgica , de la clase a la 
capilla, se h ace con  gran  espon tan ei­

dad. S erán  después los d iferen tes d esti­

nos los qu e d eterm in en  person alm en te 
el esfu erzo d e ad aptación  y  la in corpo­

ración  activa.

A labam os esta capilla en  su  con cep ­

to, en  su  p lan team ien to, en  lo qu e
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tien e de arqu itectu ra  y  am bien tación . 
T al v ez  pu d iéram os d isen tir en  algunas 
con cesion es d ecorativas, y  hasta en  la 
escala d el m obiliario. C iertam en te qu e 
su  d im ensión  reducida pu ed e fa cilita r  
la in corporación  y  sen tid o de asam ­

blea, sin  ser n ecesaria una d istribución  
m ás con vergen te de la m ism a. P ero nos 
p a reció m ás acertad a la p rop orción  y  
escala en  m obiliario escolar —pu pitres 
y  m esa d el p rofesor— qu e en  la capilla  
—ban cos y  altar—. Pu ed e qu e el ú ltim o 
haya ven id o forza d o p or la in corpora­

ción  a l m ism o de un m agn ífico capitel 
rom an o, cu ya valoración  n os parecería  
m ás oportu n a en  un ám bito exterior  
qu e en  el red u cid o espacio in terior de 
la capilla.

A preciacion es de d etalle qu e n o m en ­

guan  el m érito y  acierto de esta orien ­

tación  con ceptu a l y  de su  cu idada rea­

lización .
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CAPILLA DEL 
COLEGIO DE 
SAN LIVINIO

GANTE (Bélgica)
Arquitecto: Marc Dessauvage 
Proyecto 1964. Ejecución 1965

Altar.
Ambón.
Sede.
Tabernáculo. 
Credencia de altar. 
Confesonarios. 
Credencia de ofren-
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c OLH GIO an tigu o y  trad icional 
en  Flandes. L a variedad  de 
sus ed ificios correspon d e al 

crecim ien to m aterial y  gran  d esarrollo 
p ed agógico; tam bién  testifican  con  len ­

gu aje p lástico la h istoria arqu itectón ica  
de lo qu e va de siglo. N o pod ía fa lta r 
la presen cia de lo m ás actu al, vin cu la­

do a lo m ás n oble d el colegio —la capi­

lla—, pero sin  m ás d ispon ibilidad  espa-

cial qu e un terren o irregu lar v pequ e 
ñ o, en el vértice agudo de un patio 

triangu lar casi cerrado.

Correspon d ió la tarea al joven  ar­

qu itecto M are Dessau vage, gran  técn i­

co y  artista flam en co, qu e, habiendo 
asim ilado a fon d o el espíritu  de la 
ren ovación  litú rgica, ha ren d id o serv i­

cios valiosos en  la creación  de espacios 

sagrados.

t i  program a a desarrollai con  tan 
exigu as posibilid ades es el de una capí 
Ha para los servicios religiosos de un 
alum nado qu e oscila en tre 400  v 600  
m uchachos.

E l p lan team ien to arqu itectón ico ha 
segu id o esta trayectoria : un m uro de 
cerram ien to ha d efin id o el espacio s i­

gu ien d o —pu ra y  sim plem en te— los li­

m ites d el terren o. T an sólo ha sido
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acen tu ad o uno de los án gu los, para 
dar a l espacio un m inim um  de coh e­

sión . Con  elio se defin ía tam bién  in te­

riorm en te el lugar d el san tu ario, que 
se d estaca al m ism o tiem po p or una 
d oble linea de ilum inación  rasan te y  
vertica l —d irecta sobre la fach ad a ex te­

rior—, E l cen tro de ten sión  su rge de la 
m ism a a rqu itectu ra , qu e perm ite la 
reu n ión  de la asam blea —con  m áxim a 
espon taneidad— de un m odo en volven ­

te. E l esp a cio u n itario se prolon ga  
aprovech an d o una irregu laridad  del 

terren o— hacia el acceso o en lace con  
el patio cen tral, creán d ose una zon a  
in term ed ia en  la qu e —en  dos plan tas 
de m edia altu ra— se sitúan  los espacios 
pen iten cia les a n ivel de la capilla, co­

m un icados p or escalera volada con  la 
am plia tribuna en  qu e se han previsto 
varios espacios para celebracion es pri­

vadas o asam bleas m ás reducidas. N o 
se p ierd e la vin cu lación  espacial con  la 
asam blea com u n itaria, en  con exión  fá ­

cil y  clara, y  la irregu larid ad  d el solar 
ha posibilitad o una variedad  de pu n tos 
de vista y  perspectivas de gran  agilidad  
V coh eren cia.

E l m obiliario, de au stero d iseño y  
recia ejecu ción  en  p in o m uy lim pio, 
destaca —sobre tod o en altar, sed e y  
am bón— sobre la en ton ación  m uy p a ti­

nada d el ladrillo recocid o en  m uros y  
su elo. S e crea un am bien te de acogida, 
de sen cillez y  au ten ticid ad ; una d istri­

bu ción  m uy estim u lan te para in corpo­

rarse; unas con d icion es in teriores de 
gran  apacibilidad  y  ten sión  religiosa.

L a con exión  con  el colegio se ha 
con segu id o en  los espacios d e acceso 
m uy abiertos a la capilla y  al gran  
pa tio, sin  llegar a cerrar las líneas de 
fach ad a de an teriores con stru ccion es. 
Fu n cion alm en te la capilla se u n e p or  
una atrevida escalera de cem en to que 
com u n ica el a trio con  los an tigu os pa ­

bellon es, h abién dose am pliado los dor­

m itorios sobre la m ism a zon a de a cce­

so. L a fach ad a exterior es a la vez  
au stera y  tersa, con  la vibración  que 
prod u cen  sus qu iebros y  tom as de luz. 
La tran sición  exterior con  los volú m e­

nes m ás altos d el colegio an tigu o la 
acusa con  valen tía —com o n ota de ac­

tualidad— la aludida escalera en  ce­

m en to visto.

S írvan os esta n ota y  d ocum en tación  
sobre la capilla de S an L ivin io com o 
in trod u cción  a otras realizacion es sa­

cras d el m ism o arqu itecto qu e p róxi­

m am en te pen sam os presen tar en  la re­

vista.
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CAPILLAS UNIVERSITARIAS DE VIENA 
CAPILLA DE ESTUDIANTES EN LA 

ABADIA DE MELK (Austria)



Liturgia del sacrificio. Misa de estudiantes.
Capilla de la Abadía de Melk (Austria). Adaptación por el arquitecto Ottokar Ulh.

V r y  N  esta tarea d e ad aptación  al 
f i g  m ed io estu d ian til y  d e crea- 

d òn  en  el m ism o d e am bien ­
tes p rop id os para el cu lto d estaca la 
la bor ben em érita  realizada p or este 
gran  a rqu itecto au striaco, O ttok ar Ulh.

R ecord em os la lista y  fech a s d e sus 
rea lizad on es qu e n os son  con od d a s: 
capilla  u n iversitaria en  E ben d orfers- 
trasse —Viena, 1958 (ad aptad ón )—; ca­
pilla u n iversitaria en  P eter J ord an s- 
trasse, 29  —Viena, 1963 (n u eva p lan ­
ta)—; capilla u n iversitaria en  M oza rt- 
gasse, 4  —Viena, 1965—; capilla u n iver­
sitaria en  S erviten gasse (1966), y  capi­
lla  d e estu d ian tes en  la A bad ía de 
M elk  (1966). E n tre ellas elegim os prin - 
d palm en te, para n u estro com en tario, 
la u n iversitaria de P . J ord an strasse, de 
Viena (1963), y  la m ás recien te de 
tod as, en  la A bad ía de M elk , 1966 
(ad aptad ón ).

Una visión  rápida pu d iera p rovoca r  
im presión  ¿le m on oton ía y  rep etid ón . 
S in  em bargo, nada m ás lejos de lo 
ru tin ario y  fá d l  qu e estos trabajos ar­
qu itectón icos qu e —sigu ien d o una línea 
de sim plid d ad  y  au ten tid d ad — se p ro­
pon en  con segu ir am bien tes depojad os 
de tod o a tractivo sen sible, qu e im pul­
san hacia la in tim idad  y  recogim ien to 
religioso, de p-an  ten sión  person a l y  de 
efica z  coh esión  com u n itaria. Urta vez  
m ás ten em os qu e d ed r qu e los valores
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com u n itarios, el sen tid o d e asam blea, 
el fu n cion alism o litú rgico, la am bien ta- 
ción  de cen ácu lo... d e estas capillas d i­
fícilm en te pu ed en  apreciarse bien  al 
m argen  d e su  u tilización  pastoral. N o­
tas com u n es a todas su ele ser la n iti­
d ez d e los volú m en es y  espacios —con s­
tru id os en  cem en to visto o blancam en ­
te encalados— con  expresión  d e gran  
sen cillez y  sin  con cesión  alguna a lo 
d ecorativo. L a  parqu ed ad  y  sobried ad  
en  el em pleo de m ateriales se term ina  
en  el su ave con traste de grises y  blan­
cos con  el su elo asfá ltico en cerad o y  de 
lim pio en tarim ado de m adera. M adera  
tam bién , en  recio tratam ien to para el

m obiliario —altar y  bancos—, destacan ­
do la blancura d el m an tel en  el acto 
de la celebración . L os ban cos con  fr e ­
cu en cia sin  respaldo en  sobried ad  ascé­

tica y  d iscreción  plástica.
D e la capilla de P eter J ordan strasse 

y a  h em os  p u b l ica d o  fo t o g r a f ía s  
(irA R A », núm . 11, pág. 8 ), qu e h oy 
com pletam os con  el croqu is de plan ta, 
qu e n os perm ite destacar u n o de sus 
m ás lograd os in ten tos: la d iferen cia ­
ción  de am bien tes y  actitu d es para el 
d esarrollo d e la L itu rgia de la Palabra 
y  d e la L itu rgia E u carística. L a prim e­
ra se d esarrolla en  una zon a de en tra­
da, en  am bien te m ás coloqu ial —para

la proclam ación  y  para el d iálogo— en  
la d istribu ción  d e ban cos para el asien ­
to y  en  la sobried ad  d e la lu z  para 
fa v orecer la m ed itación  de la Palabra. 
Desplazam ien to colectivo de la asam ­
blea para rod ear el altar d u ran te la 
litu rgia eu carística, con  clara lum m osi- 
dad n atu ral p or el tech o y  en  am bien te 
d e cen ácu lo pascu al. L as fotogra fía s y  
p la n os a lgo p u ed en  testim on ia r de 
a qu el en sa yo d e fech a  p recon cilia r  
(1963), p ero sin ceram en te la im presión  
de cierta  friald ad  y  d esgarro se su pe­
ran p len am en te en  la visión  real de 
esta bella capilla y  sobre tod o p or la 
viva expresivid ad  qu e alcanza la com u -
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nidad  estu d ian til d uran te la celebra ­
ción .

M ás am plia d ocu m en tación  pu blica ­
m os ahora de la capilla de M elk , adap­
tación  con segu id a, tota lm en te a l m ar­
gen  d el barroqu ism o d e aqu el especta ­
cu lar m on u m en to m on ástico, en  qu e 
ha sido instalada para servicio d e cole­
giales de la abadía y  d e estu d ian tes 
am erican os, qu e an ualm en te acuden  a 
ella para cu rsos d e perfeccion am ien to 
lin gu istico y  am pliación  cu ltu ral. S e 
han m an ten ido en  ella las característi­
cas con ocid as d e las capillas u n iversita­
rias. L os p lan os destacan  m uy bien  las 
gran des d ificu ltad es de in serción  den ­
tro d e las estru ctu ras d el v iejo m onas­
terio, el buen  fu n cion am ien to con segu i­
do y  las variadas d istribu cion es, d en tro 
d el d inam ism o d e una m ism a celebra ­
ción  o d e d istin tos u sos d evocion ales y  
d iversas asam bleas. L as fotogra fía s  
ayudan  a valorar otros aspectos pasto­
rales, la in corporación  colegia l a la 
litu rgia, la in tim idad  religiosa am bien ­
ta l, la p a rticip a ción  verd ad eram en te 
activa  d el seglar en  el rito y  su s viven ­
cias.

L a trayectoria  d e estas capillas acusa 
un gran  avan ce id eológico en  pu n tos a 
los qu e con vergen  las orien tacion es - l i ­
tú rgicas y  sociales— d el con cilio Vatica­
n o I I  y  postu lad os —m uy gen u in os y  
acariciados— p or  la n ueva gen eración . 
D ign o d e tod a alabanza n os p a rece el 
espíritu  qu e in spiró estas realizacion es 
arqu itectón icas. S u  im itación , su tras­
p lan te a otros am bien tes y  latitu d es, 
exigiría sin  duda preparación  d octrin al 
y  pastoral, m od os d e expresivid ad  y  
con crecion es adaptadas a l m ed io am ­
bien tal.
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Esquemas para utilización litúrgica del espacio: 3.
1. Para la adoración del Santísimo Sacramento. 4.
2. Distribución en la Liturgia de la Palabra. 5.

Distribución para la ofrenda.
Distribución para el sacrificio (gran asamblea).
Distribución para el sacrificio (pequeña asamblea).
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OPINIONES CUALIFICADAS
Después de unas notas teóricas y de la información sobre variadas realizacio­

nes, parece oportuno abrir diálogo con personas autorizadas y competentes 
cuya opinión puede servir de valioso complemento. En el encuentro personal 
hemos podido comprobar la f recuente coincidencia de apreciaciones y unif ica­
ción de criterios. Hemos celebrado bastantes entrevistas sobre el tema de las 
capillas de los colegios en diversos ambientes y naciones. Entre ellas había que 
seleccionar, por mot ivos de espacio y para evitar reiteraciones. Hemos tomado 
por pauta el presentar opiniones procedentes de diversos ángulos de enfoque, 
correspondientes a la especiaiización del opinante, pues nuestro cuest ionario 
-verbal  y escri t o- apuntaba siempre a estos tres aspectos: el arquitectónico, el 
pastoral y el litúrgico.

^ os  m u y gran des, m ás de 4 0 0  person as, con  

gran des d iferencias d e edad , n o tendrían  una 

cierta h om ogen eid ad  m en tal ind ispensable para  

qu e la participación  de todos los fieles sea real y  

eficaz.

EN EL ASPECTO ARQUITECTONICO

OPINA

FI SAC
«Su presentación es innecesaria para nuestros lectores. 

Remitimos —al especialmente interesado- a los datos 
publicados en «ARA», núm. X, pág. 31.

Su competencia en arquitectura religiosa es intemacio- 
nalmente reconocida y su dedicación a la misma no ha 
cesado en los últimos quince años. De ella nuestras pági­
nas han dado frecuente información.

La oportunidad -p o r la reciente terminación del colegio 
de Cuesta-Blanca— actualiza más que nunca su opinión, 
en la que confluyen teoría y práctica.»

2.** La colocación de la capilla.

Estimo que fa capilla, en centros escolares 
confesionales católicos, debe ocupar el centro 
de gravedad del conjunto, o sea, una situación 
directora y privilegiada. Una cosa muy distinta 
sería el caso de un conjunto escolar estatal o 
privado sin matiz confesional, en cuyo caso, 
de haber capilla o capillas de varias confesio­
nes, éstas deberían ocupar no una situación 
secundaria, sino una situación que expresara 
su carácter particular y minoritario.

3.°  Su expresividad exterior e interior.

1 °  Tamaño y capacidad para conse­
guir sent ido comunitario.

L a experien cia m e h ace pen sar qu e una cele­

bración  E ucaristica de m ás de 3 0 0  a 4 0 0  fieles  
pierd e in tim idad ; de otra parte, excep to en  cole-

E n  el prim er caso qu e he su pu esto d e colegio 
de carácter con fesion al d ebe ten er una expresivi­

dad tan to extern a com o in terna n oble, austera y  

lo m ás veraz posible, sin teatralidad  de n inguna 

clase, con  tratam ien to de calidades y  textu ras de 

sus m ateriales iguales al resto d el con ju n to.
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E n  el caso oficia l o privad o n o con fesion al 

d ebe ten er dignidad, p ero d ebe pasar lo más 
inadvertida posible.

4." Problema de escala humana.

E stim o qu e d ebe huirse de tod o m ódu lo arqui­

tectón ico abstracto qu e desh um an ice el espacio 

tan to en  lo referen te a la altura d el tech o com o 
a los h u ecos de en trada, etc.

5." Distribución interior de espacios.

E l presbiterio y  la n ave deben  ten er una fu ­

sión  com pleta en  el con ju n to espacial d el tem plo. 
E l  lu gar d el am bón  y  el espacio para sacram en ­

tos de vivos d ebe su avizar esta com partim en ta- 

ción  de espacio para los presbíteros y  el  espacio 
de los fieles.

E l altar es el pu n to m ás im portan te, m ás 

n oble y  al qu e d ebe con verger con  m ás fu erza  el 

in terés de los f ieles ; p ero n o es el ún ico. La  
presid en cia de la asam blea ha d e ten er un carác­

ter preem in en te. Una d isposición  en  la qu e el 

am bón  y  la sed e form en  un  con ju n to bien  defin i­

do com o espacio para celebración  de la L itu rgia  

de la Palabra y  otra para la celebración  E u caris­

tica en el altar es a m i en ten d er la d isposición  

ideal. Esta d isposición  n o es posible, y o  pien so, 

con  una colocación  cen tral y  axial del altar, pero 

creo qu e un equ ilibrio de ten sion es h ábilm ente 

dispuesto pu ed e con segu ir una buena disporición  
sin prescin d ir de qu e el altar ocu pe el rango 
m áxim o qu e d ebe tener.

6.”  Colocación de los colegiales.

L a colocación  d e los colegiales d ebe ser lo más 

próxim a posible al presbiterio y  en  la form a  qu e 

se colocarían  si se dispusieran librem en te en  un  

espacio abierto. E sta form a  libre h e pod id o com ­

probar qu e es en  sem ióvalo p oco pron u n ciad o, 

pero n o sem icircu lar. Con  el eje m en or perpen d i­

cu lar al presbiterio y  el m ayor paralelo a él.

Una ligera pen d ien te d escen d en te d el pavim en ­

to de la n ave hacia el  presbiterio facilita  la 
im presión  de in terrelación  com un itaria de los 
fieles.

[6o
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EN EL ASPECTO PASTORAL

OPINA

EL P. DEBUYST, O.S.B.

«La personalidad del padre Debuyst está muy ligada a la 
gran revista belga «Art d'Eglisex, de la que es competente 
director. En sus páginas y en otras publicaciones monográ­
ficas se encuentra elocuente testimonio de su maestría en 
arquitectura religiosa y en estética general. Como profesor 
de la especialidad en la Abadía de Saint André (Brujas) 
irradió orientaciones certeras en liturgia, estética y pasto­
ral en Europa y América. Su vinculación universitaria le 
lanzó recientemente a una nueva fundación benedictina, 
ligada a los planes de la Universidad de Lovaina. Provisio­
nalmente establecido en Ottignies sigue y vive los proble­
mas pastorales del Colegio de Cristo Rey, en cuya capilla 
no deja de ejercer benéfico influjo, junto con los padres 
Redentoristas.»

H ay un a specto de la  cu est ión  qu e a m i ju icio in flu ye 

en  todo lo dem ás: una  ca pilla  de colegio debe ser  —de 

verdad— un  am bien te de vida, con  las ca ra cter íst ica s de 

espon ta n eida d, de liber ta d , de hum anidad profu n da  y 
crea dora .

P or  p r in cip io ser ia  con t r a r io a  toda  «sa cr a liza ción », qu e 

—en  a rqu itectu ra , en  d isposición  litú rgica  o  d ecor a ción - 

pueda  pa ra liza r  en  los estudian tes su in icia t iva  y dinam is­

m o, la  im presión  de sen tirse en  su  ca sa  y poder  actu a r  
com o en  su casa .

Una  ca pilla  dem asiado grande d ificu lt a  m uchas posibili­

dades creadora s y ocu r r e lo m ism o en  toda  a rqu itectu ra  de 

t ipo exageradam ente expresion ista , lír ica  u opresiva , en 

qu e las form as hablan  dem asiado a lt o, su plan tan do el 

papel del h om bre, im pidién dole expresarse con  espon tan ei­
dad y ca n dor .

La  ca pilla  —norm alm en te— form ará  pa r te in tegran te en 

el con ju n to de los ed ificios  escola res. Deberá  ser con st ru i­

da  de acu erdo con  la  «textu ra » a rqu itectón ica  y sólo se



dist in gu irá  p or  un  sen t ido hum ano m ás a u tén t ico y p r o­

fu n do. Será  tan  a cogedora  com o las salas de con viven cia , 

a  poder  ser  con  m a yor  sen cillez y tersu ra ; tan  ñ m cion a l 

com o las au la s, ten drá  m a yor  densidad y com plejida d.

Al pasa r  de ot r os  am bien tes escola res a  la  ca pilla  ser ia  

deseable p r ovoca r  la  sen sación  de un  «a h on da m ien to* 

-^ a l  y p r oñ m d o- en  lo h u m a n o, u na  m a yor  aper tu ra  a la  

rea lida d y exper ien cia  de las vir tua lidades religiosa s ocu l­

tas en  el cor a zón  hum ano y a  las qu e la  a rqu itectu ra  debe 

servir  de m a rco y de veh ícu lo.

II

Las dim ensiones de la  ca pilla  están  con dicion a da s a l 

m ism o t iem po p or  ese sen t ido profu n da m en te hum ano y 

p or  la  in ten ción  o dest ino litú r gico y com u n ita r io. E l idea l 

ser ia  crea r  u n  espa cio de celebra ción  qu e provoca se una  

pa r t icipa ción  tota l, en  qu e la  tota lida d de la  asam blea  

pu diera  situarse rodea n do el a lt a r , en  u n  solo a n illo o  fila . 

E se t ipo de celebra ción  dom ést ica  es el ú n ico en qu e puede 

rea lm en te expresarse sin  d ificu lta des la  in ctu p or a d ón  y 

com prom iso person a l. N o pa rece posible qu e pueda  sobre­

pasar  los  20 ó 30 pa r t idpa n tes; si pu diera  qu eda r  r edu n ­

d o a  u nos qu in ce, se con segu ida  el n ú m ero óptim o.

'E n  el a con didon a m ien to litú r gico (a m bón , sede y a lta r ) 

debe gua rda rse gran  d iscr ed ón  y flexibilida d , sin  «fija cio­

n es» drásticas y respetan do ot ra s posibilida des y con ve- 

n ien da s de agrupam ien to.

Cu a n do haya  qu e prever  ot r a s celebra don es m ás num e­

rosas y se dispon ga  solam ente de u n  esp a d o, h abrá  de 

dá rsele tina  d ist r ibu dón  apropia da  pa ra  qu e aquélla s pu e­

dan  celebra rse y tam bién  puedan  ser  a cogida s otra s asam­

bleas m en ores sin  qu e se sien tan  a n n o perdida s y desange­

ladas en  u n  esp a d o despropordon a do. C on  tod o siem pre 

resu lta  m ás pr á ct ico y con ven ien te d ifer en d a r  espa dos y 

poder  elegir  u n o u  ot r o según  el t ipo y n úm ero de la 
celebr a dón .

III

Debem os com en za r  d id en d o qu e a  la  ju ven tu d de h oy 

n o le in teresa  de verdad sin o lo qu e ella  pu ede crea r  o 

experim en ta r  p or  s i m ism a. A ellos —los jóven es— corres­

pon de crea r  el d im a  a p r ecia d o de sus eu ca r ist ía s y -a l  

m enos en  d e t t a  m edida— determ in a r  su  dinam ism o y 

r itm o. E l sacerdote debe evit a r  el presen ta r les la s «cosa s 

h ech a s». An te t od o tra ta rá  de pola r iza r  e in tegra r  sus 

a spira don es en  un  con ju n to coh eren te.

E s eviden te qu e una  eu ca r ist ía  de t ipo dom ést ico pa rece 

recla m a r  la  p a r t íd p a d ón  en  el cá liz, la  com u n ión  en  la  

m a n o, etc. P ero tod o ello debe hacerse sin  os ten ta d ón , con  

espír itu  a pa dU e y gozoso, con  las a da pta don es y a com o- 

d a don es con ven ien tes a  ca da  gru po y en  u n  am bien te 

acen tu ado y expa n sivo de ca r ida d , ta n to in ter ior  -d en t r o 

del g r u p o- com o exter ior , con  los dem ás.

Cu a n do se a lca n za  esa fecu n dida d crea dora  com o firuto 

de la  ca r ida d n o h ay qu e tem er in con ven ien tes n i excesos 

y podem os pensa r  qu e toda  aper tu ra , en sayo o desen volvi­

m ien to peda gógico se h acen  posiU es en  a dda n te.

EN EL ASPECTO LITURGICO

OPINA

EL P. MARTIN PATINO, S.J.

«El padre José María Martín Patiño ocupa el puesto 
clave en el movimiento litúrgico español. Es el director del 
Secretariado Nacional de Liturgia, organismo ejecutivo de 
la Comisión Episcopal de Liturgia, Arte Sacro y Música 
Sagrada. Ello supone una acreditada competencia doctrinal 
en la especialidad, de la que pruebas dan sus publicacio­
nes y conferencias, y un dinamismo y capacidad organiza­
tiva, de las que son frutos las tareas desarrolladas por el 
Secretariado Nacional.

Vinculado a las tareas del «Consilium», en Roma y en 
dondequiera que haya Jomadas internacionales, su visión 
de los problemas y enfoques de la reforma litúrgica no 
puede ser más amplia y actual. Por eso su opinión nos ha 
parecido especialmente cualificada.*

Ten ien do en  cu en ta  el papel form a dor  de los colegios, 
¿qu é m etas seña la r ía  u sted pa ra  la  form a ción  litú rgica  de 
los a lum nos?

R esu lta d ifícil fija r  m etas parcia les en  la form ación  
litú rgica: se d iscu te el con ten id o d e la m ism a e in clu so la 
posibilid ad  d e una form ación  litú rgica específicam en te tal. 
¿E s ésta una in trod u cción  a los sign os sacram en tales y  a l 
len gu aje litú rgico? Una litu rgia qu e n ecesita  d e in trod u c­

cion es h istóricas y  trad u ccion es cu ltu rales n o es la litu rgia  
qu e qu iere el V atican o II .

E n  el fon d o d e toda esta cu estión  la te el problem a d e la 
in iciación  cristian a d e los n iñ os y  ad olescen tes: ésta d ebe 
ser tal qu e cu lm in e en  el cu lto y  d e él reciba su  alien to. 
E sto equ ivale a d ecir qu e se d ebe p rocu rar en  ellos una 
espiritualidad  au tén ticam en te com u n itaria, bíblica y  d e 
cán tico. B revem en te exp lico el con ten id o qu e para m í 
tien en  estos tres ad jetivos.

Cuando d ecim os com u n itario n o d ebem os lim itam os al 
h ech o d e orar ju n tos en  la capilla d el colegio o d e acos­

tu m brarse a respon d er espon tán eam en te a los saludos y  
aclam acion es d e la litu rgia. N os referim os prin cipalm en te 
a a lgo m ás profu n d o qu e Pablo V I ha d efin id o com o un 
»con ocim ien to con n atu ral d e la Iglesia». E s una experien ­

cia d e f e  apoyada en  el p a p el m ed iador d e la com unidad  
en  tod as las relacion es religiosas d el cristian o. E s una
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su peración  d e lo qu e pod íam os llam ar «espiritu alid ad  d el 
cristian o tím id o» qu e n o llega a las relacion es in terperso­

nales en  el p lan o sobren atu ral, n i a  d escu brir a l prójim o 
com o com prom iso en  su  p rop io p rogreso espiritu al.

, L a B iblia com o Palabra viva y  en ergia de D ios en tre 
n osotros em papa toda la litu rgia. L a catcqu esis d ebe llevar 
a vivir esa Palabra d e D ios en  su  expresión  m ás fu er te, 
qu e es la litu rgia. D ebem os form a r a los jóv en es de 
m anera qu e sien tan  la in terpelación  d e esa Palabra en  
cada uno d e los m om en tos d e su  vida cotid iana. E sto es lo 
qu e y o  en tien d o p or espiritu alid ad  biblica.

P or ú ltim o, creo qu e con v ien e d espertar en  los jóv en es  
una actitu d  d e cán tico o proclam ación  qu e n o se red u ce a l 
h ech o fis ico d e can tar n i a ed u car su  sen sibilid ad  m usical, 
sin o a la actitu d  m ás profu n d a  d e saber ben d ecir a l S eñ or 
y  proclatn arle an te los h erm an os. Una cosa es saber can tar 
y  gu star el can to y  otra  en con trar en  él el veh ícu lo 
religioso d e n uestras relacion es con  D ios y  con  los h om ­

bres.

A  los ped agogos y  catequ istas les toca  d ecid ir cu áles son  
las m etas con cretas qu e pu ed en  alcan zarse en  la linea de 
esta in iciación  cristian a qu e acabam os d e d escribir.

Con  estos pr in cip ios qu e u sted señ a la , ¿cóm o cr ee que 
podía  estim ularse en  la  p rá ct ica  la  pa r t icipa ción  a ct iva  de 
los  jóven es en  las celebra cion es litú rgica s del colegio?

E sto d e la «participación  activa , con scien te y  fru ctu osa » 
qu e el C on cilio ha pu esto en  el p rim er p lan o de la 
reform a litú rgica se va d escu brien d o grad u alm en te en  la 
Iglesia  con  exigen cias cada v ez  m ás- profu n d as. S abem os 
p or experien cia  qu e se p u ed e segu ir el rito, in terven ir en  
él con  la v oz  y  los gestos y , sin  em bargo, n o llegar a la 
participación  m ás fru ctu osa  d e los m isterios qu e se cele­

bran.

L a clave d el problem a resid e en  el h ech o d e llegar o n o 
a lo qu e los sociólogos llam an com u n icación  in terperson al 
d en tro d el gru po. L a in trod u cción  d e las len gu as m odernas 
ha p u esto en  evid en cia la lim itación  frecu en te d e la pala­

bra ritu al, sobre tod o en  los n iñ os y  ad olescen tes. M u ch as 
veces la causa estará en  el vacio d e la f e  o en  los d esvíos 
parciales qu e ha su frid o la p ied ad  h oy con sid erada com o 
trad icional, cu ya n ervatu ra n o coin cid e con  la qu e expresa  
y  con tien e la litu rgia. P ero en  n o p oca s situ acion es es la 
m ism a litu rgia la cu lpable d e n o llegar a in teresar a l 
h om bre d e h oy, sobre tod o a los m ás jóven es.

Pen sem os qu e la m isa y  la pen iten cia , p or  ejem plo, se 
han ido con stru yen d o ritu alm en te para la m asa parro­

qu ial. H ace unos días un  obispo ja p on és, com paran do sus 
com un idades con  las parroqu ias d e E u ropa, m e d ecía qu e 
en con traba a estas ú ltim as com o d espersonalizadas en  la 
celebración  d e la E ucaristía. S e ju n tan  en  la iglesia, p ero 
viven  sin  con ocerse espiritu alm en te y  sin  d escu brir el 
com prom iso d e caridad  qu e en trañ a la m isa. L as leyes de 
com u n icación  son  d iversas en  la gran  com u n id ad  de la 
parroqu ia  y  en  el p equ eñ o gru po d e la com u n id ad  d e base. 
E n  las m ision es, p or  la n ecesid ad  de las circu n stan cias, se 
ha d escu bierto el p a p el an im ador qu e d esem peñ a, d en tro 
d e la com un idad  parroqu ial, el gru po m ás h om ogén eo y  
red u cid o qu e celebra  la eu caristía en  los d ías d e en tre 
sem ana. L os sociólogos hablan de una com u n icación  la te­

ral d en tro d el p equ eñ o gru po qu e se h ace m ás espon tán ea

y  profu n d a , p or  el con ocim ien to person al qu e cada u no 
tien e de los otros. L a m ism a am istad  n atu ral d el com pañ e­

rism o colegial p u ed e serv ir d e veh ícu lo p od eroso a la 
expresión  d e la f e  y  d ebe abrir las pu ertas a l trato 
sobren atu ral en tre los creyen tes. D e una com u n icación  de 
un celebran te a la m asa qu e asiste y  participa  se pasa m ás 
fá cilm en te en  el p equ eñ o gru po a la com u n icación  m ás 
la teral de cada uno con  tod os.

E sto n o qu iere d ecir qu e se deba ir a una celebración  
com pletam en te arritual. L a  palabra y  el gesto qu e sirve de 
m ed io para la com u n icación  es siem pre a lgo in stitu cion ali­

zad o, qu e su pon e la aceptación  de los com u n ican tes tan to 
em isores com o recep tores.

E l d erech o litú rgico actu al com ien za a ser m ás flex ib le, 
d en tro d e una in stitu cion alizad ón  qu e siem pre ten d rá qu e 
ten er en  cu en ta la relación  a la Iglesia u n iversal. A sí, p or  
ejem plo, se pu ed e sen sibilizar m ás o m en os, d ram atizar 
m ás o m en os, un rito d e la m isa, sin  fa lta r a las norm as 
litú rgicas. N o se trata sólo d el can to. L as d iversas accion es 
de la asam blea, com o la procesión  d e ofren d as, beso d e la 
p a z , aclam acion es d en tro d el can on , etc., adm iten  d iversas 
in tensidades, segú n  la con d ición  d e los participan tes. Con ­

v ien e qu e el sacerd ote se reserve ú n icam en te las palabras y  
accion es especificas de presid en te. E n  el gru po p equ eñ o, 
las in terven cion es espon tán eas d e los fieles  pu ed en  ser en  
algu n os m om en tos d e la m isa n o sólo licitas, sin o recom en ­

dables.

Según  esto, ¿usted es pa r t ida r io de qu e se form en  den ­
t r o del colegio asam bleas especia les en  ca pilla s más pequ e­
ñas pa ra  celebra ción  de la  E uca r ist ía?

C reo qu e es una ten d en cia u n iversal qu e corre paralela  
a los n u evos m étod os ped agógicos d e form ación . L a m asifi- 
cación  crecien te de la socied ad , som etid a con stan tem en te a 
los m ed ios d e com u n icación  de m asa, busca un equ ilibrio 
en  la pequ eñ a  com un idad , dond e el d esarrollo de la p erso­

nalidad  y  la relación  in terperson al se h ace m ás viable. 
E vid en tem en te estas pequ eñ as com un idades pod rían  resu l­

tar n ocivas si se cerraran  en  s í m ism as, p orqu e en ton ces 
obstacu lizarían  a l fin  m ism o qu e las recom iend a. L os 
ad olescen tes d eben  in ten sificar su  experien cia  d e la Iglesia  
com o com un idad  en  el pequ eñ o gru po, precisam en te para  
tran sferir esa viven cia a l m isterio de la Iglesia  u n iversal 
qu e se actu aliza en  cada una de las celebracion es eu caris- 
ticas.

E l sacerd ote qu e d irige estas celebracion es n ecesita  un  
tacto especia l para sacar el ren d im ien to m áxim o a las 
form as d e celebrar actu alm en te v igen tes: es posib le qu e 
p ron to pu ed a ten er ciertas posibilid ad es d e elección  en  lo 
qu e toca  a las lectu ras y  los textos p rocesion a les, a si com o 
en  algu n os gestos y  ritos qu e refu erzan  la relación  m ás 
espon tán ea y  la teral en tre los participan tes. L os organ is­

m os respon sables de la reform a litú rgica estud ian  actu al­

m en te la posibilid ad  de ciertas experien cias previas a fin  
d e p od er au torizar alguna flexibilid ad  m ayor en  este tipo 
de celebracion es.

L a verd ad  es qu e se pod ría h acer m u ch o m ás en  cele­

bracion es d e la Palabra fu era  d e la m isa en  lo qu e toca a 
los can tos y  a la hom ilía. E sta experien cia  pod ría  ayudar 
m u ch o a m adurar form as m ás aptas para la celebración  de 
la E ucaristía. I
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ARTE SANIA SACRA
L U I S  M O L I N A AC E DO

REALIZADOR DE DISEÑOS DE ARTE LITURGICO 

PROVEEDOR EXCLUSIVO DE GALERIAS Y ALMACENISTAS

Calle de la Huerta, 12 

iParque Metropolitano)

Teléf. 2531810  

M A D R I D  (3)

Cál iz en plata y madera, 14,5 x  113

S A G R A R I O S

C U S  T O D I A S

C A L I C E S

C O P O N E S

•ÍEÁe»»

Cál iz en plata mate y esmalte, 17 x  II

Cál iz en metal pavonado y pioto, nudo y cruz 
de pedrería



P a r a  u n  h oga r  f e l i z : P R O T E C

En la nueva exposición PROTEC 
de PIza. del Conde Valle Súchil, 17 
(semiesquina Arapiles) 
puede Vd. en contrar todos aquellos 
elementos de COCINA y 
CUARTO DE BAÑO seleccionados 
entre las últimas novedades 
del mercado internacional;

ARMARIOS DE COCINA

•  ELECTRODOMESTICOS
•  AZULEJOS DECORADOS
•  SANITARIOS •  GRIFERIAS
•  PAVIMENTOS
•  ACCESORIOS PARA COCINA 
Y CUARTO DE BAÑO

o c "® i  (semiesquina Arapiles). Delegaciones; BARCELONA, Ronda del Oral Mitre 141-143
VALENCIA, Salamanca, 25 - MALAGA, Protec-Sur,  S. A., Casas de Campo, 5. ' ^

Por cel an o ' 
Sont t or i a de lujo

A ire  a c o n d ic io n a d o
Z M E E H cn i

• ploteH
M o q u e ta  nylon

Pavímen i o plast i co

i> \

C3.PeceSa
l i j i l -  M r\ÜIC CHEFA i u  i e je 

d e c o to d o
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CAPILLA DEL COLEGIO DE N. S. DEL BUEN CONSEJO. 

ARQUITECTO: D. CARLOS DE MIGUEL GONZALEZ.

ALCALA, 1 

TEL.2 319L03 

MADRID- 1L

EM P RESA  C O N S T R U C T O R A
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Colegio de Cristo Rey (O^ttignies). Detalle de la Instala­
ción de! tabernáculo (Ph. Denis) y de la sede. Sobrie­
dad en los materiales. Encofrados de cemento visto, 
madera natura!, encalado de fondo, destacando el 
bronce oscuro del sagrarlo.




